
REVISTA EUROPEA.—S BE JULIO DE 4 8 7 4 . N.° 49

muestra que su brillo era igual al de la zona blan-
ca sobre la cual se encontraba. No era la pequenez
de su volumen lo que impedia verle, en el caso de
que fuese más oscuro que la zona blanca, porque
se veia perfectamente su sombra gris. Fue visible
en el momento de salir del disco, á causa de la
débil intensidad luminosa del borde del planeta,
relativamente ala del conjunto.

El hecho principal presentado pó¥ estas obser-
vaciones es que el tercer satélite, que parece ordi-
nariamente blanco, como los demás, cuando pasa
por delante del planeta, era oscuro, y más oscuro
que la banda gris sobre la cual se destacaba ; casi
tan oscuro como la sombra del segundo satélite.

Este es precisamente el punto principal de la
discusión.

En el número 1.986 del Astronomische Na-
chrichten, Mr. Stefan Alexander, de New Jersey,
propone atribuir el hecho en cuestión (observado
ya, aunque raramente, por muchos astrónomos)
á fenómenos de absorción y de interferencia de las
vibraciones de la luz reflejada por Júpiter. Paré-
cerne que se puede dar una explicación mucho
más sencilla. Suponiendo, en efecto, á los satéli-
tes de Júpiter una atmósfera variable, como la
nuestra, sus discos cambiarán de brillo, según la
cantidad de nubes que ocupen esta atmósfera;
cuando, durante el paso de un satélite por delante
del planeta, el hemisferio de este satélite, vuelto
hacia nuestro lado, esté puro, el satélite aparecerá
sombrío y se destacará como una mancha oscura,
cuya intensidad luminosa variará en razón inver-
sa de la del fondo sobre el cual se verifica el paso.

Otra explicación consiste en admitir que la va-
riación de intensidad de este satélite se debe á la
presencia de manchas permanentes que existen en
su superficie, suponiendo que tiene movimiento
de rotación en período más corto que el de trasla-
ción alrededor del planeta. Esta es la teoría fun-
dada por el padre Secchi en un examen de los re-
feridos planetas, independientemente de sus pa-
gos. En la primera hipótesis el movimiento de
rotación queda ¡o mismo que el de traslación.

No hablo de la variabilidad del brillo del disco
de Júpiter mismo, hecho comprobado, y que, por
contraste, produce una variabilidad de brillo cor-
respondiente a los satélites proyectados sobre este
disco.

Esta explicación carece aquí de importancia,
porque no es el satélite proyectado sobre la banda
blanca de Júpiter el que aparece oscuro, sino al
contrario, el que pasa sobre la banda gris.

Sin permitirme bajo concepto alguno decidir
la cuestión, creo, sin embargo, poder añadir que
la primera explicación me parece la mejor, es-
tando corroborada por el hecho relativo siguiente,

observado sobre la sombra vecina proyectada por
el segundo satélite.

Esta sombra, contigua al principio á la del ter-
cer satélite, era gris; aunque se destacaba sobre el
mismo fondo blanco que la primera, la compara-
ción era fácil y no puede existir error alguno de
apreciación. ¿Por qué era gris mientras que su ve-
cina era negral A primera vista pudiera buscarse
la explicación de este segundo fenómeno en la
existencia de una ancha penumbra, análoga á la
que se produce sobre la tierra en los eclipses to-
tales de sol; porque estos pasos de sombras de
satélites de Júpiter sobre el planeta, no son más
que eclipses totales de sol para este lejano mun-
do; pero puede demostrarse geométricamente
que sólo hay una penumbra insignificante alrede-
dor del cono, producido por la sombra de los sa-
télites. Es preciso, pues, rechazar esta expli-
cación.

¿No podría explicarse la débil intensidad de
esta sombra gris, por las refracciones producidas
al través de una atmósfera considerable que ro-
dee al segundo satélite? Sabido es que en ciertos
eclipses de luna, las refracciones producidas por
la atmósfera terrestre son tan fuertes que la
misma región central del disco lunar no está en-
teramente oscurecida, y permanece roja como la
luna entera. Este segundo satélite es el más pe-
queño délos cuatro, mientras que el tercero es el
más voluminoso.

Los fenómenos observados aquella noche pue-
den ser motivo de otras cuestiones, tales como la
superioridad del disco de la sombra del tercer
satélite sobre este mismo satélite, etc.; pero mi
objeto sólo es dar cuenta á la Academia de las
observaciones de los dos hechos principales. La
tinta sombría del tercer satélite y la débil inten-
sidad de la sombra del segundo inspiran la hipó-
tesis de la existencia de una atmósfera alrededor
de cada uno de esos pequeños mundos.

CAMILO FLAMARIOK.

(Academie des Sciences.)

LA PISCICULTURA EN EUROPA.

M. Bouchon-Brandely, secretario adjunto del
Colegio de Francia, ha presentado en el Ministe-
rio de Instrucción pública una Memoria sobre
el estado de lá piscicultura en Francia y en el
extranjero. Después del ensayo de M. Remy en los
Vosgos en 1844; después de la comunicación de
M. Quatrefages en el Instituto; después de los ex-
perimentos de M. Coste en el Colegio de Francia,



LA PISCICULTURA EN E0RQPA',

la pis9ioulturaha sido objeto de numerosos ensa-
yos y tentativas, y no es ciertamente en España
donde menos se ha adelantado, como lo prueban
los grandes criaderos de truchas y salmones que
ha logrado establecer y sostener, cada vez con
más éxito, el Sr. D. Federico Muntadas en su
magnifica posesión del Monasterio de Piedra, en
Aragón.

La fecundación artificial bien comprendida ha
llegado á ser un manantial de admirables resul-
tados, cuyo estudio se está practicando hoy en
todas partes para darle todo el desarrollo de que
sea capaz.

La idea madre de la piscicultura es bien senci-
lla. Perdíanse grandes cantidades de huevos an-
tes del desarrollo ó en estado embrionario, y era
preciso asegurar el nacimiento por medios artifi-
ciales. En principio el procedimiento es muy
sencillo. Se coge una hembra, y apretándole lige-
ramente el vientre en la dirección natural de las
escamas, del mismo modo que lo practicaba
Adamson en 1872, se le recogen los huevos en
una vasija. Después de la hembra, se hace la
misma operación con el macho, y cuando el agua
ha tomado el aspecto de leche, se mueven dulce-
mente los huevos y se agita el agua con precau-
ción. Al cabo de algunos minutos, los huevos
están fecundados y se los coloca en aparatos de
desarrollo ó en cajas, que se llevan á las orillas
de los arroyos. El aparato de desarrollo combina-
do por 11. Coste en el gran establecimiento de
Huninga, consiste en una serie de pilas ó artesas
superpuestas en gradas y alimentadas por un
chorro de agua.

La incubación de los huevos de salmón se
obtiene sin dificultad. Muchas personas se di-
vierten hoy en sacar salmones y truchas en sus
habitaciones. Un plato colocado sobre uua chi-
menea ó sobre una mesa contiene los huevos, y
teniendo cuidado de renovar el agua del plato
tres ó cuatro veces al dia, la evolución se efectúa
como en un rio. Nacidos los pececillos, el agua
clara les basta en un período que varia según las
especies; pero, después de la reabsorción de la
vesícula umbilical, se hace necesario dar alimen-
tos á los alevinos. La carne picada y la pasta,
ofrecen algunos inconvenientes; conviene mucho
más á las truchas y á los salmones pequeños
pececillos ó larvas de insectos.

La piscicultura, inteligentemente aplicada, pue-
de suministrar bastante pescado para alimentar
el mercado de una manera desconocida hasta
hoy. Los señores Detzem y Bertot, ingenieros, al
ver la facilidad con que habían hecho nacer cen-
tenares de miles de peces en el canal del Ródano
al Rain, han calculado cuánto se podía obtener

en los diferentes arroyos de Francia. Estimando
la población actual en 25 millones de habitantes,
han deducido que, si la fecundación artificial se
pusiera en práctica en todas partes, el número de
peces se elevaría en cuatro años á 3.177.500.000,
y daria un producto anual de 900 millones. Claró
es que esta cifra es ficticia, porque no basta pro- .
dueir; es preciso alimentar esa gran cantidad de
pescado; pero, aun teniendo en cuenta la exage-
ración, se ve que se puede aumentar en grandes
cantidades la población de los arroyos con pro-
ductos considerables muy dignos de aprove-
charse.

En la Gran Bretaña, el producto de las pesque-
rías de salmón para Escocia é Irlanda se eleva á
700.000 libras esterlinas (cerca de 70 millones de
reales). Alemania, Bélgica y Suiza se han apro-
vechado bastante del establecimiento francés de
Huninga, hoy prusiano. M. Bouchon-Br&ndely, ha
recibido del gobierno francés el encargo de estu-
diar la piscicultura en Europa, y su Memoria, de
la cual extractamos estos datos, servirá como
punto de partida de la nueva organización que ha
de darse en Francia á la piscicultura.

Suiza es la nación más adelantada en sacar
provecho de la nueva ciencia de la piscicultura. En
Suiza, como en Francia y en España,'la despobla-
ción de los arroyos y de los lagos se operaba rápi-
damente, y á pesar de la buena calidad de las
aguas, se aproximaba el momento en que casi
desaparecería el pescado. Hoy se pesca mucho,
pero se repueblan las aguas al mismo tiempo. Los
habitantes de la aldea de Vallorbe, cerca de Lau-
sanne, vivían hace veinte años del produeto de la
pesca en el rio Orbe; pero á fuerza de pescar en esa
corriente tan fértil en salmonídeos, llegó á faltar
el pescad®, y los habitantes se vieron reducidos á
la miseria. Las observaciones del pescador Remy,
de los Vosgos, llegaron á oidos del alcalde, y re-
uniendo á sus administrados, los incitó á traba-
jar en la piscicultura práctica. La municipalidad
dedicó á ello algún dinero, y el resultado no se
hizo esperar. Hoy el rio es de los más abundantes
en pescados, y más de cien familiar viven exclu-
sivamente del producto de la pesca.

Con el apoyo de los gobiernos cantonales, y
sobre todo, con los esfuerzos de la iniciativa in-
dividual, el éxito ha sido extraordinario en Suiza,
que tiene ya muchos establecimientos de pisci-
cultura. M. Bouchon-Brandely cita especial-
mente el de M. Vougu, muy conocido en Fran-
cia. El método de fecundación adoptado por
M. Vougu consiste en poner los huevos en una
vasija sin agua y verter sobre ellos la esperma
del macho. De seis mil huevos fecundados el aSo
último, ni uno sólo quedó estéril.
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M. Hasler, de Interlaken, es quien mas ha es-
tudiado la influencia de la naturaleza de las aguas
en el desarrollo del pescado. Su establecimiento
está alimentado por una fuente muy pura, y por
la Lutschinea, torrente formado por las neveras
de Jungfrau. El sistema de alimento adoptado
por M. Hasler consiste en poner los alevinos en
el agua poco renovada, á fin de que se desarrollen
los infusorios.

El establecimiento cantonal de Zurich, insta*-
lado en Meilen, funciona hace diez y seis años,
sostenido por la administración, con destino á
repoblar el lago de Zurich. En el mes de Octubre
de cada año se recogen en las fuentes del Khin
salmones destinados á la reproducción; se les co-
loca cada cinco en un tonel lleno de agua, conte-
niendo unos 500 litros; y así son conducidos á
Zurich por el ferro-carril y á Meilen por los va-
pores. Una vez llegados á su destino, se colocan
en los estanques reservados hasta la época de la
madurez. En los estanques del establecimiento
se conservan además hermosas truchas de los la-
gos. En el salmón y la trucha practícanse cruza-
mientos con objeto de obtener una variedad de
salmonídeos, que tienen el tamaño y las cualida-
des del salmón y las costumbres de la trucha.

Todos los años se echa en el lago de Zurich un
millón de alevinos; sin esta precaución no habría
en él una sola trucha, á causa del aumento de
las especies carnívoras, y sobre todo, délos sollos.

A siete kilómetros de Berna está situado el her-
moso establecimiento de M. Mansard, á orillas
del Aar. Sus cuencas están alimentadas por las
aguas de una fuente que procede de las nieves del
Oberland y por aguas de rio más ricas en materia
orgánica. El momento más difícil de la cria es
después de la reabsorción de la vesícula umbi-
lical; durante este período, que no dura menos
de cuatro ó cinco meses, los alevinos se ven con
frecuencia atacados de lo que vulgarmente se
llama enfermedad de las branquias; y en este
período hay que tener mucho cuidado. M. Mas-
sard, un poco antes de la reabsorción, trasporta
los salmonídeos á una cuenca espaciosa, poco
profunda, pero alimentada de agua, que queda
casi enteramente en seco durante siete ú ocho
meses del año. Los gérmenes de infusorios han
tenido tiempo para desarrollarse, y los alevinos
encuentran alimento apropiado á su edad. M. Mas-
sard cria actualmente veinte mil truchas por año,
y suministra á la administración prusiana de
Huninga millones de huevos en embrión, que se
remiten á diversos países de Europa.

M. de Loes, por su parte, ha sido encargado
por la administración federal de repoblar el lago
de Ginebra y los arroyos de la comarca; y á su

instancia se han establecido en Lay dos viveros,
en los cuales se ponen en reserva las truchas
destinadas á la reproducción. El laboratorio de
fecundación de Lay suministra todos los años
gran número de alevinos.

En resumen: Suiza "da excelentes ejemplos que
seria bueno ponef en práctica en muchas comar-
cas. En Italia la pesca marítima ofrece recursos in-
agotables y no se cuidan de la pesca fluvial; así es
que M. Bouchon-Brandely no ha visto allí nada
digno de referirse. En Austria, desde hace ocho
años, el gobierno imperial se ha visto obligado á
establecer laboratorios de fecundación artificial
que vierten anualmente millares de alevinos en
los lagos y en los arroyos. El establecimiento de
Salzburgo fue el primero que se creó, y hoy cubre
sus gastos, criando de 10 á 15.000 truchas y en-
viando tres millones de huevos á los principales
distritos de Austria, Suiza, Holanda y hasta Hu-
ninga. Cada provincia posee ahora su estableci-
miento de piscicultura, y todos se sirven de los
aparatos perfeccionados del Colegio de Francia.
En Salzburgo, el alimento se compone de pesca-
dos blancos y de carne de caballo; con el gasto de
un florin se alimentan treinta mil truchas gran-
des ó pequeñas.'La cuenca en que M. Bouchon-
Brandely ha visto 20.000 alevinos, no tiene más
que un metro 50 centímetros de largo, por 80 cen-
tímetros de ancho y 35 de profundidad.

La piscicultura goza de gran favor en Austria,
donde existen dos sociedades, fundada la una en
Lintz en 1870, y la otra en Ischl en 1866, el Ins-
tituto de piscicultura artificial de Salzburgo, va-
rios clubs de piscicultores en Inspruck, Torbole,
Naohod (Bohemia), y los establecimientos de los
príncipes Schwarzenberg, barón "Washington,
Pammer, etc.

Baviera no se ha descuidado tampoco, y hay
en Munich hermosos establecimientos de pisci-
cultura, especialmente el de M. Küffer, notable
por la sencillez de su instalación y el poco espa-
cio empleado. M. Bouchon-Brandely ha visto en
casa de M. Küffer 200 truchas de dos años, que
pesaban de 350 á 450 gramos cada una, todas re-
unidas en una cuba de piedra de metro y medio de
largo por 75 centímetros de ancho y 60 de profun-
didad. En otro compartimiento de dos metros y
medio de largo por uno y medio de ancho, se ha-
llaban reunidos más de seis mil cangrejos, de los
cuales los más grandes pesaban 250 gramos. En
una cuba pequeña habia seis salmones que pesa-
ban por término medio de 10 á 12 kilos, y que es-
taban tan estrechos que apenas podían volverse.
M. Küffer escatima mucho el espacio; pero es es-
pléndido en el alimento y no escasea la renova-
ción del agua.
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Los experimentos del piscicultor bávaro se han
circunscrito especialmente á la alimentación del
hwchen (salmonucho), variedad de salmonídeos
propia de las aguas de Baviera, que tiene las cua-
lidades del salmón unidas á las costumbres se-
dentarias de la trucha, y adquiere eu poco tiempo
un desarrollo considerable, nutriéndose fácil-
mente con pescados blancos y la carne de caballo
salada.

M. Bouehon-Brandely, después de consignar los
progresos de la piscicultura en los países que
hemos citado, propone al Gobierno francés la
creación de cuatro grandes establecimientos, dis-
tribuidos en las cuatro cuencas principales de la
Francia; establecimientos regionales que permiti-
rían repoblar las aguas de las comarcas con es-
pecies susceptibles de aclimatación.

Pero M. Bouehon-Brandely, cuya misión era el
estudio de los progresos de la piscicultura en Eu-
ropa, ha creído sin duda que el África empieza en
los Pirineos, y no se ha tomado el trabajo de visitar
á España. Su Memoria, por lo tanto, no contiene
siquiera la mención más indirecta de algunos de
los establecimientos de piscicultura que tenemos
en España, y por cierto que no ha hecho bien,
porque, de seguro, en Piedra hubiera tenido oca-
sión de hacer observaciones de gran importancia
para el desempeño de su cometido. En la bellísi-
ma y admirable comarca dependiente del antiguo
monasterio de Piedra, su actual propietario el
Sr. D. Juan Federico Muntadas, ha logrado crear
un establecimiento de piscicultura de primer or-
den, que, si nuestra memoria no nos es infiel,
tiene mucha más importancia cientíüca y produc-
tora que la de los establecimientos suizos y ale-
manes que describe M. Bouehon-Brandely. Para
subsanar en parte la omisión del publicista
francés, y completar el estudio de la piscicul-
tura, acaso podamos reunir en breve los datos ne-
cesarios, y entonces publicaremos un artículo es-
pecial sobre la piscicultura en España.

B.

RICARDO WAGNER
Y LA NOVENA. SINFONÍA. DE BEETHOVEN.

CARTA DE CARLOS GODNOD.

En el mundo musical de Londres ha ocurrido últi-
mamente una polémica respecto á las modificaciones
que Ricardo Wagner pretende introducir en la novena
sinfonía de Beethoven.

Carlos Gounod acaba de escribir sobre este punto la
siguiente carta á Mr. Osear Comettant.

Tavistok Home, Londres 6 de May».

Mi querido amigo:

El número correspondiente al 1." de Mayo del pe-
riódico musical inglés The Orchestra contiene un
articulo titulado Rescoring Beethoven (Beethoven
reinstrumentado).

Aunque estoy de acuerdo con muchas de las re-
flexiones del autor de este articulo, me dispensareis
haga algunas observaciones, que acaso no carezcan
de interés.

No conozco la novena sinfonía con coros de Beetho-
ven «según la ha arreglado Wagner», sino «como la
escribió Beethoven», y confieso que me basta. He oidó
y leido mucho esta obra gigantesca, y jamás he ex-
perimentado, ni en la audición ni en la lectura, deseo
alguno de correcciones.

En principio, por muy Wagner que se sea, y aun-
que se llegara á ser otro Beethoven (lo cual no suce-
derá, como no habrá otro Dante, ni otro Miguel Án-
gel), no admito que haya quien se arrogue el derecho
de corregir á los maestros. No se redibujan ni se
repintan las obras de Rafael, ni de Leonardo de Vinci,
porque, además de presuntuoso temeridad, seria una
calumnia sustituir un toque extraño al de los grandes
y potentes genios que, supongo, sabian lo que hacían
y por qué lo hacían.

Pero, viniendo al caso particular de la sinfonía con
coros, no veo en manera alguna en qué pueda fun-
darse la pretensión de alterar el texto. En primer
lugar, en lo que concierne á la parte puramente ins-
trumental de la obra, es decir, en tos tres primeros
tiempos y el principio muy desarrollado del cuarto,
Beethoven muestra un conocimiento tan profundo,
maneja los recursos de la orquesta, los timbres y los
relieves de los diversos instrumentos, de un modo tan
prodigio, que no comprendo que se pueda pensar
un momento ni siquiera en emitir opinión acerca
de ello. Para esto es preciso ser M. Wagner, que da
lecciones á todo el mundo, á Beethoven como á Mo-
zart y áRossini. He oido la novena sinfonía dirigida
por Mr. Habeneck, el ilustre fundador y director de
'orquesta de la sociedad de conciertos del Conservatorio
de París. El único cambio, no del texto, ni de la instru-
mentación, sino Oe expresión que este sabio director
se permitió, es un mezzo forte, en lugar de un forte,
en el gran unísono de los instrumentos de cuerda que
acompañan las sextas y las terceras del paso melódico
en el scherzo. Este ligero cambio tenia por objeto no
sepultar, bajo la potencia de un número considerable
de instrumentos de cuerda, la sonoridad de las flautas,
de los clarines y de los fagotes, á quienes está confia-
do el dibujo melódico, bajo el cual ruge la continua
energía del ritmo principal.

En cuanto á la parte vocal (solos y coros) que ter-
mina esta obra incomparable, sublime, única por su


